Homilía en la ordenación presbiteral de Douglas González Ojeda
Sábado 20 de agosto, 2022, Catedral de Limón.
Hermanos y hermanas buenos días.

Dios nos concede el regalo de ser testigos una vez más de una ordenación presbiteral, un momento de gracia para nuestra Iglesia particular, labrado por Él mismo en el corazón de Douglas. Aquel llamado inicial, que él correspondió con un Sí, da hoy fruto maduro, con la incorporación de Douglas a nuestro presbiterio.
Damos gracias a Dios por este momento y nos unimos a él, a su familia y a todos aquellos que hoy lo acompañan con su oración, la amistad y la estima.

En realidad, todos nosotros desde el bautismo, tenemos ya el carácter sacerdotal, el sacerdocio común. En el bautismo quedamos incorporados a Jesucristo, sumo y eterno sacerdote, y fuimos hechos partícipes de su sacerdocio, de su condición de profeta, de su dignidad real y de su misión de pastor. Así lo hemos cantado con especial intensidad, en el salmo responsorial de la liturgia de hoy, tan conocido por todos: “El Señor es mi pastor, nada me falta”. 
En virtud del sacerdocio común, todos estamos llamados a ser santos y a sanar y santificar a nuestros hermanos; con el encargo de los profetas que hablan en nombre de Dios y proclaman y testimonian el Evangelio; con la misión de los reyes o pastores del pueblo, para vivir la diversidad de carismas en la unidad, el amor, la comunión y la preocupación por nuestros hermanos, especialmente los más pobres.

Pero de entre los miembros de este pueblo de reyes, profetas y sacerdotes, Dios llama a algunos, a los que entrega una especial participación en su función de sacerdote, profeta y pastor, distinta no sólo en grado sino sustancialmente del sacerdocio común de todos los bautizados. Por el sacramento del Orden, por la imposición de manos del Obispo y el don del Espíritu, el Señor les encomienda que actúen “en la persona de Cristo” ejerciendo el sacerdocio ministerial al servicio de todo el Pueblo de Dios.

Hemos escuchado en la primera lectura de Isaías, la misión del profeta que se presenta en primera persona, como el ungido del Señor y enviado por él para llevar la Buena Nueva de la salvación. 
Ungido como Cristo en el sacramento del bautismo y la confirmación y especialmente hoy, Douglas, por el sacramento del Orden, has de vivir la dimensión profética y misionera de Cristo, al recibir este ministerio, como nos decía San Pablo, “por pura misericordia”, no has de acobardarte, sino a anunciar a Jesucristo como Señor, pues nosotros no somos más que servidores de ustedes por amor de Jesús.
Querido hermano: el sacerdocio que dentro de unos momentos vas a recibir como don y que, a partir de hoy vas a ejercer como ministerio, te va a vincular con un nuevo vigor con Jesucristo, el sumo y eterno sacerdote, y te va a exigir la mayor fidelidad desde la especial amistad e intimidad con Él. 
Al elegirte y llamarte, al regalarte el don de la vocación y al hacerte ahora partícipe de su sacerdocio, el Señor te ha distinguido con una amistad especial, por una iniciativa libre y gratuita. Porque el Señor te ha amado primero, espera de ti una respuesta de amor, una respuesta de amistad. 
Los sacerdotes debemos ser los primeros amigos de Jesús, los grandes amigos de Jesús, como hemos cantado en la antífona ante del Evangelio: “a ustedes los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que le he oído a mi Padre”; nos dice el Señor. Esto quiere decir que la amistad y comunión profunda de los sacerdotes con el Señor, debe tener después como consecuencia el seguimiento fiel y la transparencia cabal de aquel en cuyo nombre actuamos.
En el ejercicio de tu ministerio, querido Douglas, vas a representar a Jesucristo, maestro, sacerdote y pastor. Vas a desempeñar la función de enseñar en su nombre. Antes de predicar la Palabra de Dios, acógela en tu corazón, creyendo lo que escuchas y viviendo lo que enseñas. En el anuncio de la Palabra de Dios, no olvides nunca la comunión con la Iglesia, pues ella es su depositaria e intérprete. No olvides tampoco el testimonio de vida, pues los discursos más brillantes, sólo aprovechan y estimulan si van acompañados de las obras y el buen ejemplo.

En la administración de los sacramentos y, especialmente, en la Eucaristía, Él te va a permitir actuar en su nombre, “representando a la persona de Cristo Cabeza de la Iglesia”. Ello te exigirá una permanente conversión a Él y una identificación profunda con aquel a quien vas representar, algo que los fieles tienen derecho a esperar de ti.

Douglas, como tu padre y pastor, te invito a conservar íntegro este gozo que sientes hoy. Que tu proceder refleje el amor que has recibido de Dios, mantén tus principios y hazlos el norte de tu vida. Si la tentación acecha busca ayuda, aléjate de las ocasiones de pecado, rodéate de personas que te edifiquen y que también quieran ser santos.

Luego de tantos años creo que puedo darte un consejo, mantente siempre ocupado en las cosas de Dios para que tus días fluyan trabajando y rezando, y si en algún momento sientes cansancio ofrécelo a Dios, duerme en paz que Él repondrá tus fuerzas.
Recuerda que el sacerdote actúa siempre en nombre de Cristo, esta es una responsabilidad muy grande para la cual no basta solo nuestro querer, es necesario pedir gracia y guía para transparentar al Señor. 

Que toda persona que se acerque a ti sienta a Cristo en tu buen trato, la palabra oportuna, la alegría y la esperanza que debes de irradiar.
Querido Douglas, en la administración de los sacramentos, vas a entrar en la esfera de la santidad de Dios. Ello pide de ti una vida santa, inspirada en el radicalismo evangélico, una vida, como la de Jesús, pobre, casta, humilde y obediente, edificada y recreada cada día en la oración. Que Él lo sea todo para ti. 
En oración y en la celebración de la Eucaristía, descubrirás el gozo y el valor de tu propia vida. Ese es el lugar de la Iglesia y su quehacer importantísimo en el mundo y ese es el lugar y el quehacer fundamental de todo sacerdote. En unión con el Señor encontrarás la alegría, la fortaleza y la seguridad necesarias para la exigente tarea que te espera.

En el ejercicio de tu sacerdocio vas a desempeñar, en nombre de Cristo, la función rectora de la comunidad. Que Jesucristo, el Buen Pastor, te conceda crecer cada día en caridad pastoral y en amor a los fieles; que los ames con corazón de padre. Que les dirijas con auténtico espíritu de servicio. Que descubras cada día su presencia en los más pobres y sencillos, en los enfermos, los ancianos, los niños y los jóvenes, amando y sirviendo a todos, buscando la oveja perdida, perdonando los pecados, consolando a los afligidos, sanando a los corazones destrozados y liberando a quienes son víctimas de tantas cadenas, como escuchamos en la primera lectura (Is 63,1-3) en nombre de aquel que no vino a ser servido, sino a servir a dar su vida en rescate por todos.
Hoy el Señor toma posesión de ti para seguir anunciando el Reino de Dios a tus hermanos, para manifestar la bondad y la misericordia de Dios, para llevar el perdón a los hijos descarriados y ayudarles a creer en su Padre celestial y a vivir de acuerdo con su condición de hijos de Dios y ciudadanos del cielo. Vive enteramente a su servicio, sin reservarte nada, sin añorar nada, sin mirar para atrás, poniendo al Señor y su Reino en el primer término de tus anhelos y proyectos.

Sé humilde, paciente y perseverante. No te creas más que nadie. No dudes nunca del valor de la Palabra que anuncias. No te avergüences de Jesús ni de su Iglesia. No pongas nunca la sabiduría de Dios al servicio de la pobre sabiduría de los hombres. No sometas el poder del Evangelio a tus conveniencias, ni a los deseos de los poderosos de este mundo. Conserva siempre la confianza en el Señor, vive de verdad como siervo suyo. Él te hará libre para cumplir su voluntad y para servir a tus hermanos en la verdad y en el bien.

Entra de lleno en la paradoja del Evangelio, que nos dice que, en este mundo, quien pierde la vida por el Señor, la gana; y quien pretende ganarla al margen de Dios, la pierde. Vive la sencillez y la simplicidad del Evangelio que es más sabia que la sabiduría del mundo. Él nos asegura que la humildad y la debilidad de Dios es la fuerza profunda que mueve la vida de la Iglesia. Al hacerte hoy partícipe del sacerdocio de Jesús, asumes su debilidad, pero también su fortaleza invencible. A partir de ahora llevarás en tu cuerpo, en tu ministerio, la debilidad y el dolor de su muerte, pero llevarás también el esplendor y la victoria de su resurrección, que es la mejor garantía de un sacerdocio fecundo y fiel.

 En la hermosa aventura que hoy comienzas, siéntete siempre acompañado por la Virgen María, la Madre de Jesús, la Madre fuerte de la Iglesia naciente, la Madre amorosa y tierna de cuantos queremos vivir en comunión familiar con Jesús. 
Las palabras y el ejemplo de María, constituyen una sublime escuela de vida en la que se han formado los apóstoles de ayer, de hoy y de siempre. Teniendo a María nuestra Madre en el corazón, ella te ayudará a responder filialmente al Padre, a vivir el amor y la adhesión a su Hijo, y a acoger las inspiraciones del Espíritu Santo. Que ella te acompañe y te ampare hoy y siempre. Amén.
Mons. Javier Román Arias

Obispo de Limón
